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P E R I O D I C O  S A T I R I C O  S E M A N A L

La  Redacción y la Administración 
de este periódico se han trasladado 
á la calle de San  Bernardo, núme­
ro 94, piso primero, derecha.

¿ c ? u i E i s r  G v o i a i K n r c a ?

Kn Feljrero subieron ioa fusiunistas al poder, por 
tin golpe, de KattwlOr según Jqs conservadores. ¿Qué 
tian hecho desde (íjitonces? . ■ _ ,

Aplazar la resolueion Ue loa ítAuntOS administrati- 
VCIS y polítiods; prometei' ráúchó;Trto cumplir nada; re­
solver un corto númerO de cuéetioiies con criteri^ apa- 
fentemente liberal, ctímo' el protagonista de El Maes­
tro de. EscM tí ájJéíaba á la música cuando se veia per­
dido; prepat^r un Congreso de adictos, en leaguaje 
fulgar borté'íM, *iue si^an al manso del cencerro; pa­
g a rá  de tem íiiados demócratas su impolítica bonevo- 
ioncia con unos distritos; denunciar uuofl cuantos pe­
riódicos y partí ust îd do contar-

Despues da seis años de declamación constante, y 
de promesas diarias, el país esperaba algo móa; y si 
«e llene en cuenta que llegaron al poder en condicio­
nes de intíintario todo, resultan doblemente condena­
dos en la opinion, que se escandaliza al ver boyantes 
á los frailes, en sus puestos á los empleados conser­
vadores, respetada la magistratura de Calderón Co- 
llantes, Cárdenas y Eugallal, perseguida la prensa, 
y en pié todos los organismos fatales á la libertad.

Los carcas protestando contra gobiernos amigo.'s; 
los curas, carcas también, celebrando nif.etings  ̂rome- 
i tas, que dicen ellos; los caciques haciendo las elec­
ciones á ilegalidad por Toto; los gobernadores permi­
tiendo esoa excesos; cada conservador Importante 
disponiendo de dos ó tres distritos; tal es el cuadro de 
ia situación.

Desde 1‘ebrero acá, han comido mejor, se han re­
mojado la piel, se han visto adulados, han hecho ra­
biar ¿ los conservadores, han ofrecido mucho, como 
el tramposo de oficio, y  viven, como los pródigos, Á 
wstft del porvenir; pero eii cuanto á satisfacer las jus­
ta» exigencias de la opinion, tomar medidas que anu­
len para siempre la influencia conservadora, y de­
mostrar que desean sinceramente la práctica de todos 
los derechos, en cuanto á eso, perdone usted por Dios.

On Bolo deaengafio nos resta que llevar; el do ver 
¿  lo» Córtes seguir ese camino de pei-dicion, esclavas 
de un hombre antes que defensoras de un eistema, 
para que podamos aplicar á Sagasta los mismos epí­
tetos que á Cánovas, y decirle, como aquel ie dijo á 
tfste: «Usted no representa la opinion del país, sino 
la fuerza de 250 votos,»

Y  entonces, tal vea nos veamos obligados á repi*tlr 
con el célebre dramnturgo Alarcoii: F f o r  esííí que en- 
taba; ó  preguntar todas las mafianas al levantarnos: 
¿quién gobierna? porque no acertemos A distinguir 
por los resultados si manda Cánovas 6 íiagasta,

F U E R A  E S C R Ú P U L O S

ííubo un dia en que D. Nicolás Salmerón'se creyó 
obligado á optar, entre su eonciencia y su deber polí­
tico, por su conciencia. 1.a admiracioti que produjo 
<^e acto, no se ha borrado aun; pero tampoco olvida­
mos las desventuras que semf-jante resolución trajo. 

Si desde entonces el filósofo, alejado de la lucha de 
^ 8  partidos, se hubiera concretado á sembrar semi­
lla de ideafíj nada le dijéramos boy; mas como ba se­
guido trabajando por ei triunfo de la democracia en el 
terreno del hombre político, vamos á ocúparnoa de su 
actitnd ptesenie. Atrevimiento es, pero también no- 
eeaidad.

Elegido diputado por acumuladon, su d e b ^  le

aconseja presentarse en el Congreso y hacer una cam­
paña ruda contra los hombres y las ideas predomi­
nantes- Disipar las nubes que envuelven la vergonzo­
sa noche del 3 de Enero, cargar el peso de in^uella 
ignominia sobre los hombros que deban llevarlo, des­
pejar situacionea equívocas, dem bar Idolos falsos, de,‘i- 
hacer calumnias, descubrir torpezas, tal es su tnision 
en el Congreso; misión encomendada á su rectitud y 
á 8U elocuencia por la justicia y por la democracia.

l ’ero como para sentarse en el b a ico  del diputado 
se necesita prestar juramento, y ose juramento repug' 
na á la conciencia honrada, y el Sr. Salmerón puede 
dudar de nuevo, nos permitiremos decirle: «Jure us­
ted; que la conciencia pública le absolverá si la suya 
le condena. Jure usted, ya que desgraciadamente faltar 
á lo jurado, no imprime infamia ni acusa desvío. Us­
ted mismo, tan recto en su proceder, dará la mano sin 
desdoro á muchos que la han alzado diez veces para 
jurar diez cosas distintas.^

El deber primero del hombre político, como el del 
padre, como el del ciudadano, es sacrificaree por lo 
que ama; cumpla usted este deber, mejor dicho, estji 
ley de las almas fuertes, y destruya las cábalas de los 
que ya se solazan pensando que esa piedra, colocada 
hábilmente en su camino, puede hacerle tropezar. Un 
puntapié al obstáculo y  adelante.

El hombre superior, y usted lo ee, n* delMs parar 
mientes en las pequefieces que forman la vida del 
vulgo; asi, nada de escrúpulos por una cuestión de 
procedimiento,

A jurar, y  á combatir, y á destruir, y á destrozar.

LA  D E S P E D ID A  D E L  R U R A L

— Mira, en un papel pegado 
en el forro del baúl 
lo que puse está apuntado, 
y el carretero avisado.
—iCómo tarda ese gandul;

-~!íom bre, no pierdas t*l s p s o , 

si todavía no es hora,
—Basilisa, te confieso 
que de verme en el Congreso 
Ift impaciencia rae devora.

Cuando me levante alh 
y diga: Señores, yo....
— Kufo, no empieces así; 
tú vas á decir que «o  
ó  vaa á decir que ¡>i.

Lo quo don Práxedes quiera 
eso es io que dirás tú, 
y no tengamos quimera.
Si yo contigo estuviera 
no harias, de fijo, e! bü,

— Bien, mujer, no alces el gaüo; 
si sabes que soy prudente 
y como un muerto me callo; 
pero de alegi'ía estallo 
cuando no me va la gente, 

y encuentro lo más sencillo 
lAostrar do mi ciencia el brillo, 
y planes ¡xii mente fragua 
de pedir..1,.

— Un vaso de agua 
con un buen azucarillo.

SI íiuisieres pedir más, 
acuérdate del estanco 
que le proinelíste á lilas, 
y qiie pretende Colas 
la cartería del J/nnco.

No olvides al padre cura,
■ - y cuádrete ó  no te cuadre 

8u eanoñgía procura, 
que ya la gente asegura ' .

jntam“en“0 "̂ í̂e-Madrid

Su ama, que con decisión 
te ayudó en la votacion 
haciendo correr el vino, 
quiere una colocación,
— Si, ya sé, para el sobrino.

—Al maestro....
— Basilisa 

basta; llega el carretero 
y  de marchar tengo prisa.
— Kufo, adiós. ¡Ah! mi sombrero 
y el mantón, vjue me precisa,

*-iue escribas.
— Pierde cuidado. 

';Qué gentío im la escalera!)
— Adiós, mi Kufo adorado.
- -¡Viva nuestro diputado!

. — ;Arrel La pátria me espera.

B A N D E R I N  D E  E N G A N C H E

Nifios ambiciosos sin talento y sin porvenir; capa* 
cidades relativas desdeñadas por la suerte; poUtiqui- 
ilos sin esperanza; arrepentidos de la libertad sin des­
vergüenza bastante para renegar públicamente de ella; 
casamenteros de palabras inconciliables, vuestra hora 
ha sonado. Un nuevo partido está en incubación, y 
vosotros sois los llamados á figurar en su Estado 
Mai^or.

Mucho desparpajo, poca aprensión, la frente muy 
lisa, esto es lo indispensable para ingresar en él; y 
para alcanzar los primeros puestos, mucha osadía, 
escasa virilidad, algo de goma, cold-^eam  y polvos de 
arroz.

La voluntad endeble, la lengua expedita, flexible el 
espinazo; todo medido con el metro de la pequeSez, 
todo pesado en la balanza de la conveniencia; esto, 
como cuestión de conducta.

Saber llamar demagogia á la democracia, utopia á 
las ideas avanzadas, insensatos á los que las defien­
den; hablar á cada pa-so de armonía, de justo medio, 
de alianzas entre la tradición y el progreso, entre el 
órden y la libertad,., IjOfl que esto sepau realiüarán el 
ideal de ese partido.

Desbando estamos que so desplegue al viento la 
bandera d é los  nuevos dinásticos, para purgar la de­
mocracia de los estadistas de similor, los políticos de 
talco y los patriotas de muselina que en ella abundan; 
para que se vayan á ella esa lechigada de niños su- 
hioridog, definidores del dogma, que bullen y charlan 
por aiií, acostándose ministros todas las noches y le­
vantándose nécios todas las mañanas; y xjara que aca­
ben de caer en el descrédito esos cuatro 6 seis hom­
bres de algún valer que se pondrán al frente, y que uo 
han hecho eu su vida otra cosa que perturbar y divi­
dir al partido.

Qneda, pues, abierto el banderín do enganche pata 
los tontos, los impacientes, los despechados y los aui- 
bieiosoe,

MANOJO d? S r e s  Mís t ic a s

Los neos preparan una peregrinación al santuario 
de Aranzazu,

iQtié hermosos irán! Diéramos por verlos todos los 
frailes que vinieron de Francia, y algunos clérigoa 
por añadidura.

Llevarán trajea diversos; cuál un bonete, cuál un 
solideo, cuál un sombrero de anchas alas, y todos la 
boina á prevención.

Algunos irán armados de un garrote grueso y nu­
doso, que formará parte de su individuo, cual si de él 
hubiera sido desgajado; y todos dejarán estampados 
en la húmeda arena los clavos de sus gj uesos zapatoji. 

Sus caras loh! bus caras se parecerán unas á otra^
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se liarecen Iüb murL îélajíOH y his aves Jtí iitpi- 
ñn; póm ulos salientes, ojoB ijequefíos, narices romaü.

t n  cuanto á elins, Ifis romeras, UeBmintiemJo con 
KUH rostros á ios que creen que bastii no ser hombre 
pura («rtenecer al bello aeso, procurarán coiocarst- 
al lado de los presbíteros por si se les ocurre algo en 
ti camino.

A  lo mejor harán alto, saoarán sus provisiones v 
eomerán y beberán njejor que Jesuoristo en el rié- 
fierto. Dfispnee, eou la mirada encendida por las hi- 
(ftómcas libaciones, emprenderán de nuevo la mar- 
«■lia, entíinando á media voí cánticos belicosos vivas 
 ̂Chapa, j'apuiitaiido al espacio con los cirios que 

empuñen, jioíando con aquella carnicería imaginaria; 
úti-as' veces, al lijarse en laa Inees, se sonreiráii recor- 
liando los iuceiidioK de Ber^a,

Llt'garán á las puertas tlel sautuario v [venetiurán 
tu él, berreando unas uraciones por la'libeHad dtsi 
t*a.pa, a guien nadie aprisiona.

Í̂ .>B <‘tjraa (con perdón sea dioliti', saboivitrán nu 
Iriunto, A la vez que renej-arán i» períore de los lilr. 
mle.« que les permitan reunirse, contarse, v prepnrai' 
bajo capa de religitín, otros tzvs ó cuatrii' áiioa de i,il- 
^ono carlista. '

Acabada la función, se eni;nlliráii oirás magras, se 
ahmran  otros tragos de lo añejo, v bajarán en HOü- 
l>fcchosa confusión, algunos más aprisa que quisieran, 
entonando, cou voces roncas y gangosas, Tantu/ri er-' 
jfii# por el estilo:

f/i.sf-ííw f/t l,j playa
la pantorrilla....

Ü biíín;
Tt)%no mt niilo Lhliiuitm •

■ que 9í‘ llama JVwolíU.
O est« otro:

;A y.’ mamá, fjué nocht; i¡qa^í,i.
Slapt.  ̂ (]Uí) las sombras de La uocke, llegando más 

A tiempo qu<3 nunca, impidan ver el término de la ríí̂ i'inaoiou.

E L  M O T IN .

Jano, el dt¡ las dos caras, era un medelo de tran­
quera y  buena Té, comparado eon ei general que se ha 
pasado la vida yendo de! cuartel de tían ü il al puente 
de Alcolea, y desde el puente de Alcolea al cuartel de 
í!an üil.

pt'.

J'cdian agua á su patrono los vecinos dp San t'rivat 
^Gerona;, callaba el santo, ellos insi.stian, el otro se 
hacia í'l sueco, hasta que, tanto le moieatamn qus 
duscargú un fuerte pedrisco, destruyendo lo que ia sii- 
quía respetó,

Xo se hubiera pfjrtado de otro modo Xocedal o 
kíB de la 1,'nion católica.

ÜBtos hechos me retraen de pedir nada al cielo, Pie- 
Jiero plantar árboles para atraer la lluvia,

íjj Itines pasado toniaj-on el tren en Üiirgo« ocho 
tradetea de frailes, y digo cadetes, ponjue apenas eoii- 
taria cada uno "¿O años.

OoQ BU traje pardo, sua sandalias, su cerquillo,... era 
L̂ (}sa de entusiasmarse. Beata eonozco yo que loa hu­
biera alojado en su eáaa y en su corsBon.

¿l*vtes que creerán ustedes que sucedió? Que* los 
viajeros empegaron á burlarse y reírse de loa pobm:i- 
10 8  de mi alma, y que ellos ni se ruborizaron ni se 
corriei-on. Jiabian nacido para frailes.

Cuando veo tanta irreligión y  tainaSa falta de res­
peto á esos holgazanes ,'?¡n sombrero, no pierdo las es- 
lííiranaas de que este país se regenera.

Hé aquí el mhuero de los títulos jerárquicos con 
que cuenta ia iglesia católica.

tüi cardenales, ;
11 pati-ifitcas.
tJOO obispes del rito latino.
61 arzobispos y obispos del rito oriental. 
íHí vicarios apostólicoa.
102 nuncios apostólicos, etc.
K1 total se eleva á Í.12li títulos, de los cuales síjIo 

l.OHl están en el ejercicio de sus funciones.
Cuando pienso en la escasos; y las necesidades que 

Nufrirán estos bienaventurados varones, en los de.sve- 
los y trabajos que minarán su preciosa existencia v 
MI la vida aperreada y ruda que llevai'án, lágrimas 
duelo acuden ó mis ojos, y compadezco do iodo cora- 
fwn.... á las ovejas de tan desventurados pastores

íio  por complacer á / . ( i  qu9 lo desea, sino por 
contnbmr al buen nombre de D. Cáttdido Nocedal co­
piamos el siguiente párrafo de una carta escrita por él 
en 187fl:

íNo me ha sorprendido el fin desastroso de la gner- 
ra; mientras hacia falta un nombro, todo fné bien; pe­
ro necesario í;l HOMHitR, entonces todo se
perdió. \ o  i.o coNon.i rikn, y p or  eso, apesarde hafier 
sido 1 amado, xo grist: :u ,n,il, por quedarme oit situa­
ción de poder trabajar librem^nít> por la iglesia. Kstov 
iNiiiovAito CON 1». C.tm,os; no porque uo ha triunfado 
HiDíí porque no lia muei-to, Su c.vlsa písilíü.'ííi. sk ha 
lU'.MriBO J’AIU ,>ÍIE.VIPH1;. Se cotioce que la gao^nx- de 
Lili 5 -V V1 no iiíi ba>ii.a(io juna rí+dimir ¿ lo s  liorboiiea. > 

.B.tieii íJíirmlbl;.. Auú ouaiido Uespi îrsti îí; á 
lOí', as de ana. tUerzu  ̂ iibruíiia.doni* pgrque es vej\lüd 

. iú.q.Ut; eii sit ■ '
• • ■ • • ■' « «

l  n {hule bi^iga BÍ disparaie abona
■ : de qué el mejor Jerea se hace en Bavona.

y 'el propio fraile dice que en Castilla '
las damas en el tren usan mantilla.
Si comti en ffs^ en religión es duchi,>,
temo q u e  si predica diga »m...cho; " ,

- piiés que ignora presieiiio : ' ■
este ñ'tiile el octavo, mandamiento:

• ' ' . ♦  ' ■

:Psrece q,Ue se trata de disolver e l U .“ tíu-cio de la
^iiardiA emí, ‘ ,

í  -oiitrft ia-ot>tíLÍon de los conservadmires y de algunos 
demócratii,s,'.í:i...\ím'is .plagiará esa m;c<ildft, si se rea-

r.a guiírdia.tjiyíl ha«r niás f^tfi en el, monte qn^ en 
Madrid, donde hay■ ji§ent¿i« dfe:segurjdáí;’ ihuniüipa 
lea, ronda secrí!tíi-,:Beren6.B,.et<.Cv3iara vt'lar pór el ór- 
den pública,  ̂ '

■ • -.i*'-" '
. .  ̂ •' '• ■ 'r-X' ' • ^

Diez y (íe,6o:-afíos 'í'ia durado )a tramitación del o.x- 
podiente de derribo de la casa núm. 18 de la calle de 
l^eligros.

En ese tiempo íia caído un trono secular, nna nufiva 
,diiiastia, una Kephblica, y  se ha hecho ima restaura- 
Clon.

Loíi trúiiiitetí í̂ volucíonftríofl 
que [qb administrativos.

I y “ ¿s natural seria que eXplotAsen á
iít \ irgen los turcos que los católicos que creen en
ella.

Llama la atención en Paris un individuo, que, asido 
.1 un trapecio por los dientes, toca admirablemente' el 
vioIin con los piés. '
dientes?^ habilidad en los piés y tanU fuerza en los 

1 n con.servador cesante.

El iSr. .Salamanca, al 
diputado:

'P ido la pala tira.'

l̂aber que habia sido eJegiite

Kn uu buzón de la calle de fiiencarral se encontré 
el miércoles quemada la coiTesp.3ndcncia,

> 0  veo la gracia porijue si era para gue no liei/ase 
á su destinoj, bjtstaba eon haberia dejado depositíí en el Con-eo (;ejitral. pobimíj-

K1
que 

en <¿i

nti(Írcole.s falleció é.n (‘ 1 hospital el albaail 
se cayo de un andamio éíi la'calle de' Viilaíar 

t n  el mi^amo día cayó otro de, oti'ó 
paseo de líecoletos, y murió al siguiente'

Y los señores concejales discutiendo entre tanto ai 
la compartía del Teatro Español es ó no aceptable 

i'-ato enternece y consuela. '■ ' * '
correrá Uü

Asi empieía un periódico la noticia de que va á ce- 
lebraise una fiesta reli^osa en un pueblo 

iVítíísn y  novillo!

titulado: Medio deEl Ticrrijm publica'un a*nÚncio a dĤ aiar.
lo Prtíámbiilo como él que

. a d<? los 'sniigoé dt;l poriódit^o ciohflervador.

fíon acjui cortoji

w w
Las UiJaB de ilaria han publicado otia alocucion 

jyo  efecto fué, según dicen á un periódico carcunda 
el de que en todos los valles de Líébana resonase el 
grito de «A santo Toribio todas*.

De seguro no hay un solo presbítero, qué digo pres­
bítero, ni un pecador como un servidor de ustedes 
que no se cambiara por ese dichoso sanio Toribio. ’ 

•« «
lian Biau impuestas varias multas á varios tahone­

ros por dar el pan falto de peso.
A M  cárcel, á la cárcel, que eso de las multas da 

escasos resultados. '
Kl robo es un deUto que tiene 

digci. , su pena en el Oó-

Encontramos tan natural la noticia de que los se­
ñores Cayo del Key y  González Serrano cedieran s u r  

distritos á Figuerola y Salmerón, que la dimos pin 
averiguar su certeza; mas al ver que algunos periódi- 
eos la han desmentido, retiramos las frases de alaban- 
«a prodigadas á aquellos señores en nuestro miraero 
anterior; y en adelante, mientras más sencillo y lógico 
sea un acto, más dificultad t e n d r e m o B  en admitirlo 
negando evidencia á todo aquello que se base en la 
idea del sacrificio, de la amistad ó del deber.

Nae.stros lectores nos dÍ8i>ensarán que calumniá- 
iámos á González Serrano y Cayo del liey  suponién­
doles tan desinteresiulos y generosos.

4r * •
lasemos en El t>ia:
i Eso de desear con ardiente <¡eseo ser presidente 

de la República, y verse obüga.lo á ir á palacio cada 
til a de besamanos; eso de ser ministerial y  desear que 
(h; lleven los demonios al ministerio v á algo más' eso 
de ser monárquica y regocijarse î on el triunfo dé Jos 
republicanos, francamente, coloca á la persona á quien 
Je pasa, aun cuando tenga toda la astucia malagueña 
y una intelipncia muy clara crecida en las luchas 
¡^illtícas y íl laa luchas políticas avezada, en situación 
dmí'ilíüimú é inflüeteniljlfi.>

Máa le dijera el colega al Duque de la Torre si su­
piese algo áe lo ocurrido hace algún tiempo en un ho-

certiano á Biarritz entrfc eae señor y otro cuvo 
uírtebre ihh t'icl] ó a adivinar.

Llega la tpiinta cruel, 
y cual sienjpj-e en casos tales, 
quien no tíjuga ocho mil reales 
irá á dormir al cuai-tel,
Pero á su .sistema tiel, 
la noticia al escuchar, 
muj-rnuran tjue Casíelar 
dijo con linsia febril: 
con cuarenta y  cinco inll 
no tengo i>ara empezar'.

I na líiüjer fué herida, según dice un periódico 
iw rla cu b a d e  u r ^ a d o r ,  ¿Pew  dónde e s t a M  
aguador esa onba:? ,

• ’■ ■■ ■ '
♦  •  . -r.

Por meterse en dibujos dos gitanas 
y sacarle loa malos á un paciente 
Bin atender á sus protestas vanas’ 
en la cárcel con ambas dió un agente  ̂ ■ ■
Jamás concede el cielo la ventura ' .
al que usurpó su atribución al enea. '

*

<^asieJar'a'sabereltriunib SaJ-

'l.iy ! Perdida, perdida tengo la batalla*.

El general Primo de fiive'ra no ha dado todavía si 
Ministerio de [ Itramar las noticias que se le pidieron 
í  n/on ocurridoa en la isla de

Estará aguardando á ver si los temblores 
Jidaa, para ponerse de su parte.

■!-

! se eonso-

Notici;i lie .sensación que leo en varios periódicos-
.E l cardenal Benavides, arzobispo de Zaragoza, irá 

desde e Sennnano á la iglesia de U  feo , montad¿ en 
una muía blanca, j

;lílanca! ;0h! ilílanoa: ,1'nii muía blanca! ¡Esto es iiulajíroíío!
■A que aun haya impíos qne nieguen Ja interven­

ción divina en los asuntos terrenaleal
Porque esto suceso sobrenatural y prodigiíwo, iin 

podría verihcarse sin la permisión del cielo
Ore mus. '

rl!

Damos fé de que en Tai Fé del jueves se lea lo si­
guiente:

t La Epoca, complaciente eon todas ka injusticias 
y benévola con todas las perfidiíis>,... ►

La fofo^afía adelanta,

1’ ' > * *l  ii pt-nódico romerista dice que las grsntes que tie­
nen alt ô .[ue perder se entristecen cuando mandan 
los liberales.

Será porque dejan de ganar.... de cierta manera- 6 
porqiie ao les pidan cuentas de cómo adqnirieron ’lo 
que tienen.

tian establecido uaa «urursal de

Algunos correligionarios nuestros desean lasustitu 
Clon de Mar uiez Cam^^os por U pez Domingwz 

bi es por la perturbación que eso introduciría en las

otras mzones ’

tra?c™íoSr'nr'"’̂ "‘“"
con  Entra

V
El cadáver del aereonauta Mr. Armentiers ha sido 

hallado un el mar, y horriblemente mutilado. Del tra- 
.)e no conservaba más que la corbata

baS“
#

hn Sevilla un elector depositó eu la urna uu billete 
d« cuatrocientos reales en lugar de su voto 

fié aquí una distracción que en nada se parece á

cons^TvafiT"’ ^
♦

¿Dónde su entierran las' monjasV 
Ilacemos esta piegnnta al gobernador y tú avunia 

miento de Madiid, primeros interesados en velaj 
la salud pública. ' por

o TI?.o
Mezcla de patriotero y  cortesano 

Por seguir de los tiempos la corriente 
(ícultó sus blasones cautamente 
Debajo del chaekáa dcl miliciano.

ŷ?í quiso medrar, pei-o fué en vano 
l del Congreso contempló la gente ’ 
Convertido en humilde subteniente 
A este arrogante brigadier paisano.

Aunque i'iié ruda por demás la prueba 
«usca no obstante, á su ambición camintia 
y  con ios jeles de la hueste nueva ’

i liivanandó proyectas peregrinos 
A los salones de palacio lleva '
■Su democracia envuelta en pei^aminoe.

Ayuntamiento de Madrid
Üadrid.—E, Alegre, impreaor, LagMca, 17,


